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Sil SIJSClll~ll E:'i TO 1.El)O, LIBI\EHIA !JE:i'A:\'l)O. 

Este Boletín está. dedicado ii. la cir­

eulacion ele las comunicaciones oficiales 

del Arzobisi:;ado, y demus que convenga. 

al interés del Cle1·0. 

SE PüDI.TCA rnnos r.os S.ÍllAIJOS 

Los señores eclesiásticos que no lo 
reciban ii tiempo, harán la reclamacion 

dentro del término de 20 düis, pnsndos 

los cuales no será atendidn. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISP 1\DO DE TOLEDO. 
LA. SE:\IANA SANTA. EN TOLEDO. 

Era natural que al acercarse los días en que 
la Iglesia católica recuerda los augustos misterios 
de la Bedencion, tomáran aliento las grandes 
esperanzas, cada aíto mas. excitadas, de Yerlos 
celcLrnr soiemncmcnle en la Santa Iglesia Pri­
mada. Y esto se ha traducido con íid~lidad pro­
digiosu CD .eLjnmenso y vario coneurso que ha 
presenciado las ceremonias augustas <le la iglesia 
en sus respectivas significaciones. De una á otra 
fnncion so ha notado una creciente afluencia segun 
que se aproximaba la plenitud de aquella célebre 
ummw en medio de la cual babia de cumplirse 
lo anunciado y predicho, para tiempo fijo, en el 
gran movimiento de los sip;los. Otras plumas ( l) han 
hecho lindos diseítos del móvil cua_dro que ha 
presentado la ciudad, no menos que de los fallos 
historicos pronunciados ante el tribunal de la 
conciencia púbiica contra y por los apologistas 
involuntarios de !antas glorias desconocidas, de 
tantas grandezas olvidadas y de tantos sacrificios 
despreciados por el mas loco <le los orgullos, el 
de la insensatez y del escarnio. :Huy en su lugar 
tan recomendalJle tarea; cumple solamente á la 
nuestra dar una idea puramente religiosa <le la 
solemnidad con la cual se han celebrado los cfüi­
nos oficios en los dias mayores de la mayor <le las 
semanas. 

Escusado parece indicar lo que encierra de 
magestuoso en arles, riquezas y ornamentos la Pri­
mada de las Españas; y no lo es menos consig­
nar lo gra\'e , severo y augusto <l•~ las cerl~mo­
nias y canto c¡ue acompañan á la ccleuracion de 
los actos religiosos que solemniza. Lo que no debe 
omitirse es ¿I anhelo con el cual el Emmo. Señor 
Cardenal ha procurado el mayor esplendor posi­
ble en e! culto, asistiendo constantemente á los 

(1) Va á conlinuacion el artículo aludido. 

1 

1 

<li,·inos oficios, celebrando pontifical el Domingo 
de Humos y el Jueves Santo; y concurriendo á 
1 as tinieblas, asi como á los ofic10s en los <lías de 
Viernes y Sábado, pontificando además el Do­
mingo <le Pascua. Verdaderamente ha ofrecido la 
Cate .... dral un espectáculo consolador. A pesar dt;\l 
inmenso concurso no se ha notado ninguno de 
esos movimientos de irreverente desprerio en que 
suele reflejarse la despreocupac'ion del tiempo; 
a:ites bien se observaba en las muchedumbres 
agrupadas cierta religiosa ansiedad por seguir los 
pasos misteriosos que enlazalrn1: los Hosanna con 
los Agios ó Thcos y con las Allelnia. 

fü Cabildo cateclral, los Beneficiados, las ca­
pillas de Ileyes y Mozárabes han asistido á los 
di vinos oücios con I agra ve asiduidad que requie­
re su saAlo misterio, especialmente en los enlu­
tados dias que las inmensas bó\'edas del lemplo 
han resonado con lúgubres endechas de soledad, 
con ecos entrrcortados <le llanto y de amargura y 
con los gemidos <le mil profelicos dolofos. A todo 
Gsto ha <lado cum pi ida esprcsion la palabra de 
Dios frecuentemente predicada; no menos que 
las procesiones públicils, solemne proteslacion 
<le las creencias católicas. Por manera que traído 
á estas solemnidades por todas las clases de la 
sociedad el propio contingente de fé y de prúcti­
cas piadosas, .l1a resultado un magnifico asunto 
<le esperanzas cristianas, y se ha producido entre 
las familias un motiYo tiernísimo de aproxima­
ciones verdaderamente sociales significadas en lo 
mas augusto de la CARIDAD EXCELirnTISIMA. 

Concluida la misteriosa semana, y entrado el 
tiempo de Pascua han empezado para el Emi­
nentísimo Prelado nuevas tareas apostólicas. Su 
Emma. ha administrado el Santo Sacramento de 
la Confirmacion , en el Oratorio de Palacio, los 
dias 26 y 2 7. · 
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Llamamos viramenl.e la alene;ion de nuestros 
lectores sobre el articulo que á conlinuacion 
trascribimos, y que debemos á un amigo nues­
tro hijo de Toledo por nacimiento, digno hijo dP 
la ciudad imperial. Ese.usamos alabarlo: los qn" 
lo lean encontrarían pálido Lodo lo que en su 
elogio pudiéramos ahora decir. 

LA SEMANA SA.l\L\ EN TOLEDO. 

PENS,UIIENTOS DE UN CURIOSO. 

Jntroduccio11. 

1 

··········-·-··--···----.. ------
rstos renglonrs que fontaséo aquí de capricho, 
pobre y d(•scolori,lo Orba1wja de lalcs viajeros, 
como nna inlrodnccion al libro que ya estoy vien­
do Psnihir, que aeaso hoy mismo en forma de 
cuarlillas dt•ldrea al~un cajisla, ó que por ventura 
estit haciP1Hlo crugir e11 estos momentos á alguna 
prensa á la Stanhopc, sobre la Semana Santa 
de 1839 en la ciudad de los grandes recuerdos, 
en la imperial y siempre celebre Toledo. 

l. 

DOml'iGO DI\ n,rnos. 

llnwrnnn Filio David; 
b1•111•rlir111s q11ivenitin 110-
miue /Jomini. 

Toilo víclores y aplausos, regocijo y entu­
siasmo rrpn•spnta la sagradaJerusalen en este día. 

Todo Júbilo es hoy la gran Toledo, 

Estamos en la semana de los viajes, víspera 
de las irn presiones de idcrn q ne vendrán mu y 
pronto á ameniiar los follPlincs · y revistas de 
nuestros periodicos. Los dcsoeupados se han pro­
visto de su corrcs1Jondiente cédula de vecindad, 
tomaron billetes de.diligencia ú ferro-carril, y con 
su elegante album de broches y cantos de oro, ,í 
su miserable cartera de camino. han emprendido pudiera yo dPcir lambien con el canlor de la Ra­
el de Sevilla o Toledo, ú ver el s<'pulero del que!, al ver la a11irnacion y el creciente concurso 
Santo Rey Fernanrh ó la cuna de su hijo Alfon~o de Yiaj1•ros que se agolpan á nuestras puertas, y 
el Sábio, á beber las puras, claras, cristalinas loman cuarto en nuestras fondas, y discurren y 
aguas del olivífero Bélis, ó á mojarse los dedos s1•rpcnlPan dP ,1quí para allí, curioseando nues­
en las lurbias del dorado Tajo. tras medio apolilladas antigüallas, y limpiando 

l\Iadrid á estas horas que escribo es un vasto oficiosos l'I polvo de nuestros viejos cuanto admi­
<lesierlo, un cenwntcrio sin nombre. del cual rabies mon11menl.1s. 
han salido huyendo, cual espectros vivit•nlris, va- ¡ Dichoso dia aquel en que nuestra santa ma­
rias notabilidades, mil hermosas y unos cuantos drc la Iglesia calúlica acoge con palmas y rarno,s 
capitalistas. <le olivo al Anunciado en las profecías! Con El 

Las gentes del bronce como las del oro, las vinieron al pul'hlo cr,'y<>nle las lluvias que ferti­
que viven <le la alfa política como las que se ali- lizan los campos: á su alborada brotaron flores 
mentan con letras de molde, el militar v el cova- los eriales. y murmuraron sua\'es cánticos los 
chuelista, el artista y el literato, todos en fin, bosques, y aparl'cieron las estrellas al lado del 
los que alli meten ruido y sostienen la vida de sol, y lodo fué desde entonces salud y vida, 
marco y agitacion de la corle, con el cierno mur- abunda:1cia v fertilidad, aromas, luces varmonia. 
mullo q'uc leYanlan diariamente en la prensa y la Desgractadanwntc los toledanos no Í1emos po­
tribuna, en el café y la tertulia, la han abando- dido cantar este aflo el hosanna que entonábamos 
nado por unos dias, ¡ ingratos y desconocidos! en otro tiempo al llegar la Semana Santa. 
para rrcoger en otros puntos nuevas impresio- Limpio y trasparente como espejo veneciano 
nes, ideas nuevas y La! cual pensamiento con brillaba el ciclo el Domingo de Hamos; ni la mas 
que poder dar rienda suelta á la lengua ó á la ligera nubecilla venia á engalanar cual riquísima 
pluma durante un mes, hasta que las romerías gasa el manto que vis le la aurora; y hasta el sol 
y los IHflos vuelvan á limpiar los nidos aristocrá- despcdia con fuerza sus rayos sobre la tierra, co­
tico~ y las jaulas de locos de nuestros cortesanos. mo si quisiera agostar de una vez las ya casi ama-

Perdonudles, mis lectores, que bien merecen rillas mies<~s. 
vuestro perdon los que huyen el regalo y la co- ¡Contraste singular! Mientras la naturaleza 
motlidad de sus casas en busca de novedades pa- p9rece que rie, cuando Lodo despierta el gozo en 
ra entreteneros des pues las siestas con sabrosos este dia, nosotros soltábamos ayes de congoja y 
cuentos, los que llevan á tierras lejanas ú mane- los pobres cercenaban á sus hijos el alimento coli­
ra de comrnis voyageurs, las ricas y variadas dia110 :-¡1,f pan se subía un cuarto, y los demás 
muestras de vuestra elegílncia en el vestir; los artículos de subsistencias jugaban al alza en la bol­
que en un satimnen os ponen al corriente de las sa de nuestros logreros! 
costumbres de nuestros pueblos; y os describen Y los pobres clamaban: 
sin aparato científico nucsl•·os monumentos; y -Seflor, de len tus iras. 
os introducen con refinada galantería en el mis- Desala las calara tas del ciclo; 
Lerioso templo donde se rinde culto á la anti- Y oye nuestras voces, que no son cantos de 
gücdad. bienvenida, sino lamentos de angustia. 

Perdonadles , repito; pero antes de oir sus Cese tu justo rigor; 
encantadoras ó burlonns relaciones de viaje, con- Y mójense las palmas de tu triunfo en )a!I 
cededme á mí unos instantes de atencion y leed ¡ fuentes inilgotables de lu clemencia. 
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Te lo piden con llanlo los nií10~, 
Con lágrimas de sangre los_ anc_ianos_. 
Señor, tú eres grande y m1sencord10so .... 
Tén misericordia de los pequeños que te rn-

vocan. 
Y á los viajeros lea dt!CÍan: 
-La campu11a de la espedicion ha sonado. 
El vapor está encendido, 
Y va á partí:. . . 
Gracias , amigos • por esla ,·1s1ta; 
Peru las esposas esperan con los brazos 

abiertos'. 
La oficina os reclama • 
Los negocios exigen vuestra presencia; 
Y ... ¡udios! amigos, ¡_adios! 
Hasta otro año mas fpl1z que el presenle. 
Los viajeros se hacían los ,so_rdos ;-:el cielo 

continuaba tranquilo ;-y los ultunos n11dos del 
dia se .ipagaron, sin cesur los clamores de los 
necesitados. 

H. 

LC.'iES SANTO, 

Er11b1isca11/ el rcrerean­
t1w simul, qui r1rnt11l11n­
t11r malis meis: ind11an­
t11r piulare el reurentia, 
q11i maligna loqu1111tur 
adt·crsus me. 

La animacion crece, y por todas parles se 
ven caras nuevas. 

Alégrate, Toledo, porque llegan los días de 
tu venganz;i. 

Ya' vieuen á hacerle justicia Lus mismos ver­
dugos. 

Los que ayer le robaron la corona imperial, 
los que rasgarirn lu m;inlo de Ileina. y te llena­
ron de miseria é insultos, hoy vienen á llorar 
contigo, avergonzados y pt,saro~os. 

Mira cómo ocultan el rostro entre las manos, 
cómo tiñen sus Íl'Pntes con las tintas del pudor, 
cómo doblan la cabeza en sena! de re,·ercncia, 
los que te arrojaron iÍ la cara la saliva de sn des­
precio, y derramaron en la copa de tus infortu­
nios la hiel de la calumnia, y mancharon el libro 
<le oro de tu hisloria con groseras mentiras, y le 
llamaron pueblo búrbaro é indolente, porque no le 
llegaron á comprender. 

Tus piedras les hablan. y ellos enmudecen. 
Tu pobreza les acusa, y se avergüenzan. 
Tu venganza está ya cumplida. 
¡Qué mayor castigo para el hijo ingralo, que 

tener ante sus ojos la desolacion del padre aban­
donado? 

¡Oh mil veces bienhechor camino de hierro! 
Tu has traido al reo ante su juez. 
¡Madrid unido á Toledo! ... 
Recuerdo qne en ciertos puebTos antiguos se 

castigaba al parricida enterrándole vivo con su 
víctima. 

No hallo casligo mas terrible ni mas merecido. 1 

Ji i. 
)!ARTES SA'.'iTO, 

Cuslodi mr, Domine, 
di! manu 71eccaloris et 11/J 
lt0mi11ibus iniquis eri­
pe me. 

Los frutos de la ci,,ilizacion suelen ser tan 
amargos como el cinamomo. 

¿Por qué se cierran las puertas de los tem­
plo3 anles de la hora de costumbre? 

¿Por qué no Psl,Í ahierli1 la sacrislía de la ca­
tedral donde se custodian las alhajas? 

-Tenemos á :Madrid i1 nuestro lado. 
En este siglo de las esladísticas hay muchos 

aficionados á escribir la de los robos sacrilegos 
y no queremos suministrar materiales para un 
obra que consta ya de muchos lomos. 

Si no fuéramos precavidos, pnrlria escapars, 
San Juan de las Viflas del fanal en que está en 
cerrado. 

¡ Es un santo lan simprítico. como ahora se 
dice, que cualquiera le acogcria has la con entu­
siasmo! 

Al llegar á este punto oigo á mi mujer decir 
á las criadas: 

-Echad llaves y cerrojos: no recibais á na­
die en mi ausencia; sobre todo mucho cuida1lo, 
que la policía de la córte aun no ha encontrado al 
Feo, compañero de Cabezudo y amigo de la Ber­
naola, y pudiera Yenir á visitarnos. 

Yo que tal oigo, C'sclamo: 
-¡Señor, custodia mi casa; Iibrame de la 

mano del ladron, y .iparta <le mi garganta el cu­
chillo del asesino!! · 

IV. 
IIll~ílCOLES SANTO. 

Quomotlo sedet sola ci­
útas ¡1/ena ]Hipulo: {ac­
ta est quasi l'!dua domi 
na yc11/i11111! ... 

Empiezan las lamentaciones de algunos via­
jeros que se acercan á nuestra ciudad. 

-¿ Cómo está tan despoblada. la que fué 
córte rica y pop u losa? . 

La señora de tantas gentes, cuna de mil claros 
varones en santidad, letras y armas, vive como 
viuda sola y sin familia. 

La que daba leyes al mundo, arreglaba las 
costumbres y fijaba la disciplina, se halla sujeta 
á la ley estranjera, imita los ajenos usos, paga 
tributo á los modemos hábitos. 

Da voces sin descanso , y lágrimas de fuego 
escaldan sus mejillas. 

No tiene quien la consuele. 
Sus mas caros hijos la han abandonado. 
Sus amigos se convirtieron en adversarios 

suyos. 
Pasa la vida, esclava de la afliccion. 
En ninguna parle encuentra reposo. 
Sus perseguidores redoblan sus anguslías. 
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Las calles lloran, porque no transitan por 
ellas mas que eslraños. 

Los muros y las puertas estún destruidos. 
Los sacerdotes gimen. 
Las monjas mu~ren de hambre. 
Y toda ella eslá llena de amarr1ura. 
Los ~ontrarios que tc1:ia se han enriquecido 

con sus Joyas. 
Y para colmo de males, su juventud ha caí­

do en servidumbre, porque ha ido á estudiar en 
las aulas de sus enemigos. 

¡Toledo! ¡Toledo! ¡ Bien ha ca¡;;.ligado el Se­
ñor tus eslrnvios ! 

Pero lodavia no has sufrido lo baslanle. 
Aun te falla apurar las heces de la civiliza­

-ion moderna. 
Y. 

J[ÉVES SAi'iTG. 

E.cemp/11111 cnim tlcdi 
robis, u/ q11cmadmodum 
er¡,; /'eci wbis, ita et t'OS 

/iwiatis. 

Hay cosas que no están escritas, y evange­
lios que no se han predicado. 

Venid los amantes de la novedad, los secla­
rios del recedant velera; 

Venid los que teneis á dicha haber nacido en 
el siglo XIX, 

Y oid un NUEYO MANDATO. 

Los evanl)'elistas no son humildes pescadores. 
No proce(!en de los os euros pueblos de la Judea, 
No visten largas túnicas, 
Ni tienen el cabello dcscompueslo, 
Ni calzan tosca sandalia. 
Son personas ele~antes que figuran en los al­

tos círculos de la corte. 
Vedlos allí, hoy Juéves Sanlo, en medio de 

las plazas públicas, ante un numeroso concu1:so 
de gentes senóllas, comiendo dulces á cualqmer 
!,ora del c\ia , y gritando: 

(erant autem onwts fati,r¡ati á vino.) 

-El ayuno y la abstinencia. La ley del ahílo 
y la costumbre del hambriento. 

La viyi!iri-y la Bula. lleminiscencias de la 
Jc 0·i,lacion de castas; forma primitiva del privi­
legio·, absurdos del despotismo. 

Ahora lodos somos libres é iguales. 
La necesidad es la suprema ley. 
El Señor Dios lo crió lodo para nuestro regalo. 
Cuando haya hambre, debe comerse. 
No repareis el qué ni en dónde. 
Y yo aflado á este evangelio: 
- Ve lwminis per quem venit scandalum ! 
¡ Ay del que escandaliza:! 

VI. 
VIERNES SANTO. 

Ayios athanatos eleison imas. 

Señor, tened piedad de nosolros. 
Perdonadnos, que no saLelllos lo que hacemos. 

El hombre va por los caminos rle\ error. 
Somos viajeros cansados que nos sentamos a 

la sombra de cualquier úrbol. 
Estamos sedientos y bebemos las cenagosas 

aguas que encontramos al paso, en cualquier 
raudal. 

Seiíor, hov nos rni;.ais desde ]a Cn!z con los 
bruzos abierto~~-

Aprisionad:1os en ellos hasta la muerte. 

VII. 
S,\BADO SA"iTO. 

,1//cluia, Jllel11i11. 

Ya sonarc,11 Lis campanas al Gloria, y se 
rasgaron los Yelos del templo. 

¡ .lesus ha resucitado! 
Las sombras desaparecieron y se completó la 

realidad. 
El mundo anlip;uo se hundió en Íos abismos 

de la ignominia. -
Empi,!za la nueva era. 
Toledo, vuelve ú tu alegría, y viste el traje 

de,gala. 
Porque lus hnéspedes se ausentan y puedes 

respirar con desahogo. 
Porque le quedas sola y nadie insultará tu 

desl)'racia. 
0
Po!'que á lus campos bajo el rocío de\ ciclo y 

no le nmenaznn va las lilgrimas ni el hambre. 
Abre las puci·tas de tus iglesias y de tus casas. 
Saca á luz del día tus tesoros. 
Que le admiren las gentes sensatas, 
Y le esludien los sabios. 
;.Qué le imporla la ruina de lus alcázares'? 
Con el polvo de lus monumentos se escribe 

lioy \a historia de tus glorias. 

Toledo, vuelve á lu alegria y visle el traje 
de gala. 

Ya podrás comer pan á menos precio. 
Ya no le dcsacreditarún tus hijos avaros. 
Ni tus fondistas usureros. 
Ni lus necios cicerones. 

Toledo, vuelve á lu alegria y vi<;te el traje 
de gala. 

Siéntate en tu trono y empuiia el cclro .•. 
Que aun lir,ncs vasallos que r('gir; 
Y fallos que pronunciar. 
Alguno de tus hijos le reconoce loda vía como 

reina. 
La prensa va á comparecer muy pronlo ante 

tu tribunal. 
La Semana Santa ha terminado. 
Y comienza el juicio de lús críticos. 
Escucha y juzga. 

(I,ri Espl'1·1rn:;a.) 

Editor, D. Severiano Lopcz Fundo. 
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